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JI 

Toledo en la guerra de sucesión de 1700 a 1710. 

I 

No ha mucho, mi buen amigo el Académico numerario de la 
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, el teniente coro
nel, director deLMuseo de la Infantería, D. Hilario González y 
González, me mostró el manuscrito núm. 505 donado por él al es
tablecimiento de su dirección y que lleva el título siguiente: 

«Noticias muy por menor de todo lo que a Pasado en la Ciudad 
de Toledo desde q.c entraron las tropas enemigas hasta el día en 
que salieron y se logró la dicha de que entrasen las de Ntro. Rey 
y Seflor Felipe Quinto, que Dios guarde.» 

En 4. º; 4 pliegos, o sean 17 páginas y una en blanco sin numerar: 
letra del siglo XIX, y por lo tanto copia del original, que segura
mente es de 1710. No lleva fecha ni firma. Perteneció al profesor 
de Derecho de la antigua y extinguida Universidad de Toledo don 
Miguel de San Román, cuyos . herederos le regalaron al Sr. Gon
zález y éste al Museo 'de donde era entonces subdirector. 

El manuscrito es tan interesante que excitó mi curiosidad 
desde luego y procuré indagar más noticias y confirmar las que 
contiene, y del examen dé las actas capitulares del excelentísimo 
Ayuntamiento y de un legajo del Archivo diocesano, cuyo estudio 
me facilitó mi amigo D, Ricardo Sánchez Hidalgo, ha salido lo 
qne. el leptor podrá ver si tiene paciencia para apurar estas líneas. 
Y basta de prólogo. 

II 

En octubre de 1700 eran cardenal arzobispo de Toledo Don 
Pedro Portocarrero y corregidor el caballero de. la Orden de 
Alcántara D. Alonso Pacheco, conde de Ibangrande. Regía los 
destinos de la nación D. Carlos II, y. a 30 del mes citado, el Ayun
tamiento se vió sorprendido con una carta de su Eminenpia y otra 
del Presidente de Castilla participando la triste nueva . de que el 
día antes, 29, se había dado la ·Extremaunción al Monarca. Tres 
días después llegó otra carta del cardenal que decía: 
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«Llegó la ora fatal de la muerte del Rey nro S.0 r (que esté en 
el cielo) oy a las tres de la tarde no dando la afliccion lugar para 
mas que participar a V. S. este aviso y que en su testamento deja 
declarado sucesor de sus Reynos al Sr. Duque de Anjou, nieto 
segundo del Rey Cristianisimo y por Gobernadores a la Reyna 
nra S.ª y los S.r•s Arpo de Toledo, Presidentes de Castilla y Ara
gon, Inqq.0 r General, Conde de Frigiliana por el Consejo de Es
tado y Conde de Benauente por los Grandes.» Está fechada en 1.0 

de noviembre. La ciudad, se apresuró a felicitar al cardenal por 
su nombramiento; éste contestó agradeciéndolo y vinieron cartas 
y más cartas sobre la muerte, la sucesión, los lutos y funerales y 
la proclamación de Felipe. 

La muerte del Monarca se proclamó en público el día 8, y los 
funerales, de acuerdo con el Cabildo Catedral, se señalaron para 
el día 22 de diciembre, habiendo antes responsos durante nueve 
días, y en el del funeral, nocturno, misa, vigilia y túmulo en todo 
igual a como se hizo al fallecimiento de Felipe IV. Como señal de 
duelo se quitaron el sitial de las Salas Consistoriales, las colgadu
ras, bancos y contornos, y se sustituyeron con otro sitial y bancos 
cubiertos todos con negras bayetas. 

El 24 de noviembre se recibió carta del Presidente de Castilla, 
mandando alzar pendones por Felipe V, y aquellá misma mañana, 
muy de mañana, se avisó al Cabildo Catedral, se previno el pen
dón, se llamó al alférez mayor D. José de Silva Niñ.o y Guzmán, 
marqués de Tejares y caballero del hábito de Santiago y se adornó 
el Ayuntamiento con ricas colgaduras ·y tapicerías de Bruselas, 
«poniendo en la ventana y claro de en medio del balcón, el dosel 
de Terciopelo carmesí rico con las armas de Castilla y León y las 
propias de la Ciudad, y encima de la baranda, en dicho claro, dos 
reposteros de raso liso carmesí con franjas y flecos de oro borda
do, en medio ·de cada uno de ellos un emperador, y encima del 
balcón una almohada correspondiente a la colgadura que vestía 
todo el balcón y la sala capitular se dispuso con el dosel de la 
sala vieja y con toda decencia y autoridad.~' 

Terminado ésto, salieron corriendo los regidores a vestirse 
de gala, los c1:1.nónigos adelantaron la hora del coro y a las diez de 
lá.. mañ.ana estaban en la sala capitular el conde de Ibangrande y 
los regidore:,; «todos vestidos de gala y con ricas joyas y bandas 
de diamantes y otras piedras preciosas.~ 

Los regidores D. J>ed.ro de Susunaga y D. Diego de Mesa y 



Y CIENCIAS HISTÓRICAS DE TOLEDO 99 

los jurados D. Francisco de Segovia y D. Diego Romo, fueron en 
busca del alférez mayor 4:en coches, acompaílados de los capella
nes y demás ministros de la ciudad, con clarines y tambores, ves• 
tidos éstos de libreas de raso liso carmesí, guarnecidos de encajes 
blancos, y muchos ministriles que fueron delante de los coches y 
a poca distancia,,. La vuelta, con el alférez fué precedida de mú
sica, pues marchaban delante tocando los ministriles, los tambo
res y las trompetas; y el alférez vino acompañado de muchos ca
balleros. Hizo su entrada en las Casas Consistoriales la vistosa 
comitiva marchando primero e algunos ministro de la justicia a que 
seguían los sofieles y luego los caballeros que cortejaban a dicho 
8r. Alférez mayor, luego los ministros y capellanes de la ciudad 
y dichos comisarios, cerrando los dos caballeros regidores que 
traían en me-dio a dicho alférez mayor que vino en cuerpo, vesti
do de color con bengala a la moda guarnecido de franjas de oro 
de Milán, sobre campo color de ámbar con rica venera, banda, 
joya y plumaje en el sombrero.• Entraron por la puerta principal 
que se abría para el recibimiento de los corregidores y al ápare
cer en la sala se pusieron de pie y se descubrieron todos los pre
sentes. Sentóse el alférez a la derecha del corregidor e interpola
dos en los bancos con los regidores, los caballeros que le acom
pañaban. Abiertas las dos puertas del salón alto para que entrase 
el público, muy numeroso, el secretario leyó la real provisión y 
después el corregidor, el alguacil y el alférez mayores, y los re
gidores de Ja derecha y luego los de la izquierda maslos caballe
ros presentes y los jurados, fueron uno a uno, puestos 'ct'e pie, 
besando y poniendo sobre sus cabezas el documento, y habiendo 
declarado el corregidor que le acataba y cumplía, el regidor don 
Baltasar de Rojas y el jurado D .• José Jacinto Sánchez de Prado, 
fl.leron al salón bajo y tomando Rojas del altar el estandarte, subió 
con él precedido de músicos y le entregó al conde de Ibangrande, 
haciéndole ant~s una gran cortesía. Cesó la música y el conde en-

. carándose con el alférez le dijo «que Toledo repetía las grandes 
confianzas que había de su Seíloría adquirido en sus méritos pro
pios y en los que había heredado de sus antepasados y deseando 
recompensarlos con el mayor premio le entregaba el estandarte 
para que en nombre de Toledo y Reinos de Castilla ·le levantase 
por la Magestad Católica del Señor Rey D. Felipe V, nuestro seflo:r 
inmediato sucesor en esta Monarquía>. El alférez tomó el pendón, 
contestó con frases de agradecimiento y se reanudó la música. 
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Era el estandarte «de damasco carmesí con fluecos ,de oro y 
bordadas de bordadura de oro y seda de colores matizado las 
armas de Castilla y León, y en el reverso las <le Toledo con em
peradores a los lados con gran primor, puesto en una asta extria
da y dorada y en el remate superior una lengüeta de acero•. Sa
lieron de la sala formados y los últimos el alférez y el corregidor 
y en la galería se enfilaron a un lado y otro del balcón quedando 
el alférez con los do,s regidores más antiguos bajo el dosel y de
trás el secretario y sacando. el alférez fuera del balcón el estan-
darte, dijo: cDid, oid, oid. Atended, atended, atended. Este pendón 
levanta Toledo en nombre de estos Reinos por el rey D. Felipe 
quinto, nuestro sefior, que Dios guarde muchos y felices afios. 
Amén. Amén. Amén.> Contestó el pueblo. <Amén. Amén. Amén.> 
Tocó la música y se repítió el pregón hasta tres veces. El alférez 
colocó después el estandarte sobre una rica almohada y debajo 
del dosel, en el balcón, y quedaron guardándole regidores y jura
dos que se remudaban por orden de antigüedad. Volvieron a la 
Sala y se despidieron hasta la una y media de la tarde en que 
sería la bendición y al alférez le acompafiaron a su casa en igual 
forma que le trajeron. 

Debía volver el alférez por la tarde a caballo según ceremo
nial, pero no hubo tiempo de buscarlos y le trajeron en coches~ 
Iguales ceremonias en la sala capitular y ·a1 resonar las campanas 
de la Catedral, los guardianes del estandarte le entregaron al co
rregidor y éste al alférez y en formación atravesaron la plaza 
hasta llegar al templo donde esperaba el cabildo eclesiástico. Es
taba adornado el pórtico de la Catedral «con ricas colgaduras de 
brocado de oro y seda y a los lados de la Puerta del :Perdón, la 
del Tanto Monta y lo restante fuera de dicho pórtico exterior de 
la iglesia, desde la puerta de los Carretones (hoy Puerta Llana), 
hasta las primeras casas que están en la calle de la Lámpara (hoy 
Hombre de Palo), estaba adornado de ricas tapicerías de Bruselas 
de dicha Santa Iglesia y en correspondencia las casas Arzobispales 
y la del sefior Deán. Y a la puerta de la reja de dicha lonja estaba 
el preste con diácono y subdiácono con almáticas y otros señores 
racioneros con reliquias en las manos y a la mano derecha del 
preste, el señor Arcediano de Toledo, y a la izquierda el Maes
trescuela y las, dignidades, canónigos y racioneros con capas de 
oro de rico brocado de oro sobre blanco.>., Seguían los capellanes 
y delante de tQdos se veía la cruz Catedral, con las mangas de la¡¡ 
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parroquias y en medio la cruz patriarcal. El alférez unióse al 
preste y procesionalmente fueron por la nave derecha, tocando 
los órganos e instrumentos y entonando el psalmo Deum judicum 
tuum regida~ Volviendo por Santa Catalina y nave de la capilla 
de la Magdalena, llegaron al coro donde quedaron las mangas, 
y entró el Cabildo Catedral, quedando la Ciudad entre coros y 
subiendo al altar el preste, el ·alférez y el secretario del Ayun
tamiento. Puso el maestro de Ceremonias en el suelo una rica 
almohada en la que el alférez hincó sus rodillas y el tesoreio tomó 
el pendón y lo colocó al lado de la Epístola. Se entonaron las 
oraciones de ritual; el preste devolvió el estandarte al alférez que 
le besó la mano; se cantó el Te Deum y las cruces empezaron a 
caminar por la nave de San Miguel a la nave mayor, en la que 
ante la Virgen de la Estrella se cantó el verso Teergo quaessumus, 
oído por todos de rodillas. En la puertá del Perdón se despidie
ron ambos Cabildos y el de la Ciudad siguió por cla calle Real 
arriba al Hombre de Palo, la que llaman de -la Lámpara a las 
Cuatro Calles; calle Ancha a la plaza de Zocodover, donde se tomó 
alguna vuelta para subir por la calle de los Reales Alcázares hasta 
llegar a sus puertas principales.» Zocodover estaba adornado de 
alto a abajo con colgaduras y pinturas que llamaban la atención 
extraordinariamente. 

Estaban ~erradas las puertas del Alcázar y adelantándose el 
alférez con el secretario, dió en ellas tres golpes y a cada uno dijo: 
«Alcaide, alcaide, alcaide. e.Estáis ahí'? Oid, oid, oid.» A la tercera 
vez sonó una voz de dentro que preguntaba: «e,Quién llama a las 
puertas de los Reales Alcázares'?.> Y el alférez dijo: <El Rey.> Acto 
continuo se abrió el postigo y asomó en él D. Francisco Ruiz de 
Samaniego, teniente alcaide, vestido de gala «tm cuerpo con peto 
y espaldar, gola, borgoñota de acero grabada de oro, espada y 
daga con cabos bordados de blanco sopre restaños de color de 
ámbar con sobrepuestos de oro, ceñido con una rica banda de 
hilo de oro, entretegida con vistoso arte; penacho blanco y en 
la. mano un bastón, y acompañado de muchos caballeros de la 
Ciudad y militares que están alojados en los Reales Alcázares.» 
Veíanse también tropas formadas en semicírculo con las armas 
de fuego en las manos y otras en las barandillas. Estando Sama
niego dentro y fuera el alférez, dijo éste: «Alcaide, alcaide, al
caide. Oid, ol.d, oid. Toledo ha· levantado hoy este pendón real 
por la Majestad del Rey D. Felipe quinto nuestro Seílor que Dios 
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guarde mucb.os y felices a:ños y acompañ.ado del Ayuntamiento 
me ha mandado y cometido como alférez mayor, os lo entregue 
para que como alcaide de estos Reales alcázares le recibáis en 
nombre de su Majestad le pongáis y arboléis en la torre dellos 
que llaman del Atambor y así os lo entrego para que lo cumpláis.> 

Contestó el alcaide que sí haría; abrióse la puerta y al compás 
delas músicas de dentro y de fuera se hizo la entrega, y despi
diéndose el alférez con gran cortesía se cerraron las puertas y la 
Ciudad y el alférez emprendieron el camino del Ayuntamiento. 
Entonces Samaniego se asomó. a la ventana alta de la torre del 
Atam bor, «que caía hacia la puerta principal», y llevando levantado 
el estandarte dijo: cOid, oid, oid. Este pendón real levanto por el 
Rey D. Felipe quinto nuestro Señ.or que Dios guarde por muchos 
y felices a.ños. Amén. Amén. Amén. Españ.a, España, Españ.a. 
Toledo, Toledo, Toledo por el Rey D. Felipe quinto nuestro Señor 
que Dios guarde muchos y felices años. Amén. Amén. Amén.• Y 
la Ciudad y el pueblo contestaban. «Amén. Amén. Amén.» Tres 
veces se repitió ésto intercalando entre ellas música y salvas de 
fusilería, haciéndolo cada vez desde una Ventana distinta excepto 
al Este que daba al interior del edificio, y fijando por último el 
pendón en una de ellas, inclinado hacia Toledo, se retiró el Ayun
tamiento en igual forma que había ido y por las mismas calles que 
recorriera a su ida. En la sala Capitular se despidió el alférez, lle
vándole a su casa con la acostumbrada ceremonia y' D. Pedro de 
Robles pidió testimonio de todo para llevarle a Madrid al Presi
dente de Castilla. 

Después de este acto transcen.dental y entusiasta, vinieron las 
honras, poniéndose entre coros, en la Catedral, un suntuoso tú
mulo que ajustaron en 15.000 reales D. Isidoro Francisco de Ri
bera. y D. Alejandro Teruel, vecinos de Madrid, y en las que pre
dicó el canónigo D. Juan Pimentel y que debieron ser muy sun
tuosas, porque el · Ayuntamiento, a propuesta del corregidor, 
acordó se imprimiesen. 

En el afio 1701 vino a alojarse en el Alcázar la Reina viuda de 
Carlos II, para cuyo recibimiento se mandaron quitar los mulada
res que había enla puerta de Doce Cantos, en el arco de Zocodo
ver y en frente de la Estafeta, lo que no habla muy en favor 
de la. higiene y del 'aseo de Toledo. Llegó la dolorida señora a 
Olías el día 3 de febrero, y entre diez y once de la mafüma 
:partieron para e~te.pueblo el corregidor, el alcalde mayo~ y el 
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alguacil mayor en un coQJ;ie, y en otro cuatro :regidores encarga
dos de cumplimentarla. Llegaron a Olías a lai! dos de la tarde 
cuando la señ.ora ya había comido, y después de descansar los 
toledanos en casa del jurado D. Gabriel Alonso de Buendía, .pasa
ron a cumplimentarla y le besaron las manos. Trataron de custodiar
la a caballo, pero no lo consintió y se volvieron a Toledo y la espe. 
raron-en la puerta del Palacio Arzobispal, a donde Su Majestad 
llegó de noche y la acompañaron hasta su Cámara, pidiéndole 
hora para que el Ayuntamie.nto la besase. la mano, y habiendo 
fijado para ello el día 5, no acudieron más que doce concejales, 
porque no permitió más la estrechez del salón en q!}e ce,lebraron 
el acto. 

Sabido es que Felipe V no estaba en Españ.a cuando fué pro
clamado Rey y que hizo su· entrada en la nación por Irún en 22 

, de enero de 1701. Toledo festejó esta entrada, cuando la supo por 
carta .del Presidente de Castilla, llegada en la tarde del día 28, y 
loi;i rego.cijos de la llegada se hicieron el 29 con fuegos y lumina
rias durante tres noches, a los que contribuyó el Cabildo Catedral 
con repiques de campanas, conciertos musicales e iluminación 
con lamparillas en la torre y los muros de la Catedral, y el día 1.0 

de febrero con una misa de gracias, procesión circular por las 
naves y Te Deum, a cuyos actos asistió la Ciudad suspendiendo 
los lutos durante las fiestas. Iguales demostraciones de júbilo, 
pero un solo día, se hicieron en 18 de febrero por la llegada del 
Rey a Madrid, aunque su entrada oficial no fué hasta el 10 de 
abril, en cuyo solemne acto estuvo Toledo representada por el 
regidor D. Juan Alfonso Guerra y Sandoval, caballero del hábito 
de Santiago y el jurado D. Juan Sánchez de la Fuente. Estos mis
mos señores estuvieron en la iglesia de San Jerónimo el 7 de 
mayo en la ceremonia del juramento en que se suscitó de nuevo 
la tan conocida competencia entre Burgos y Toledo de la prela
ción de las Cortes, y como siempre juró Burgos, después las 
demás ciu.dades y la última Toledo, después de los grandes de 
Españ.a. · 

También estuvo en Toledo Felipe V el 3 de agosto pero en 
secreto. Llegó acompa:ilado del cardenal arzobispo, pero no tan 
de incógnito que no lo supiese todo el mundo, porque la Ciudad 
se previno iimpiando las calles desde la puerta de Bisagra hasta 
el Alcázar, allanando el camino entre las puertas de Bisagra y del 
Cambrón, enarenando el camino desde la puerta al hospital de 
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Tavera., limpiando también las calles desde el Cambrón hasta el 
Ayuntamiento y avisando a la Reina por si quería salir en unión 
del corregidor a recibirle. Llegó el Rey, entró por la puerta del 
Cambrón y fué a Ia Catedral a orar ante la Virgen del Sagrario. 
Visitó después a la Reina, objeto de su viaje, comió con el carde
nal y por la tarde salió de nuevo camino de Madrid. 

El casamiento del Rey con una hija del duque de Saboya se 
participó a Toledo por carta del cardenal Portocarrero en 5 de 
mayo, y por otra del Presidente de Castilla en 24 de junio se parti
cipó que el monarca saldría para Barcelona el 16 de agosto a reci
bir a la reina y en la misma·.se le pedía el dinero del chapín, aunque 
no fuera con la esplendidez de otras veces a causa de los gastos 
que suponían «los recelos de una injusta guerra.:. El 30 de junio 
acordó la Ciudad enviar el dinero del chapín, y en 6 de agosto se 
recibió carta de Felipe V, dando las gracias y perdonando la 
tercera parte .del donativo. Finalmente, en 9 de noviembre se vió 
carta del cardenal participando que el Rey se había desposado 
en Figueras y relatando los festejos hechos en la Corte con tal 
motivo, lo que dió ocasión para que ei afio terminase en Toledo 
también con regocijos públicos, que consistieron en infisica' de 
clarines, tambores y atabales en las Casas Consistoriales, lumina
rias en la Catedral, Ayuntamiento y casas particulares durante los 
días 27, 28 y 29, y misas de gracias en la ·catedral el día 30, con 
asistencia de la corporación. La Reina no consintió en· liacei· fies
tas en Palacio, pretestando no haber transcurrido aún los dos 
añ.os de la muerte de Carlos II. 

ID 

· La circunstancia de ser uno de los principales del Gobierno el 
cardenal arzobispo de Toledo, determinó que fuesen partidarios 
de ·Felipe V todo el Cabildo Catedral, la ·mayor parte del de Ja 
Ciudad y casi la totalidad del vecindario, así es que al .estallar la 
guerra, apenas contaba Carlos ID con más adiptos que D. José 
Niflo y alguno que otro. No vamos a 'relatar lo qu~ ocurriese ~n 
la Ciudad en !Os ocho 'años siguientes, sino q'l!e nos trasladarémos 
al mes de septiembre.de !710 en que ya se veia la amenaza de qúe 
}as tropas de.~ ~rchiduque cayesen sobre nuestra pobláci6n; pero 
. Sf é\iremos antes: que en esos años se vió ei Ayúfítárriiehto tan lléno 
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de deudas y falto de récursos para pagarlas, que tuvo necesidad de 
declararse en quiebra, y habi!mdo llamado a concurso de acreedo 
res, éstos se incautaron de todas las rentas, señalando a la cor
poración la exigua cantidad dé «dos mil ducados como vía de 
alimentos.> He~clio tan extraordinario, que acaso sea Totedo la 
única cÍúdad de Espáñ.a en que haya ocurrido. 

En el citado mes de septiembre de 1710, eran· corregidor don 
Juan Manzano ·Y Gamboa, recién nombrado para este cargo, y al
guacil mayor D. Manuel de Guzrrián, y al recibir la not~cia de que 
el ejército enemigo podría acercarse a Toledo, trataron de ver los 
medios de defensa con que contaban, hallando las murallas apor
tilladas por muchos sitios, las puertas sin defensa;· pues las de Bisa
gra, según declaración de su alcaide, estaban éayéndosele las 
hojas que mfran a la Ciudad «por habersele gastado las quiciale
ras.» Y en pá;r~cido estado se hallaban las de Cambrón, Alcántara 
y San Martín, y como queda dicho antes, la Ciudad no tenía para 
gastos extraordinarios ni un solo maravedí. Todo ello lo pusieron 
en conocimiento del Gobierno Central, y el Presidente de Casti
lla, en su nombre, les contestó encargándoles que «SÍ llegase el 
caso de los enemigos pidan la obediencia no la den de ligera.> Al 
darse cuenta al Ayuntamiento de esta carta en la sesión del día 
22, manifestó Manzano que el Rey le encarga que la ciudad «no se 
pierda haciendo más esfuerzo del que pueda, pero que ejecute el 
que buenamente pudiere, a :fin de defenderse en los términos 
posíbles. » A todo esto, el ejército del Archiduque estaba entre 
Torrejón y Alcalá de Henáres y podía presentarse cuand.o menos 
se le esperase ante las puertas de la Ciudad. Se intentó defenderse 
pidiendo informes a los dos maestros de campo que. residían aquí, 
y se trató de organizar la defensa encargándola a· los coroneles 
de infantería D. Juan Barleto y D. Francisco Antonio d.e Morales, 
y a varios capitanes que asisti~ron a la juntá del Ayuntamiento; 
además_ se dió un bando para que todos los vecinos y moradores 
llevasen a la posada del corregidor todas· ías armas de fuego y 
blan,.cas que tuviesen, tanto ofensivas como defensivas, y además 

~la pólvora, halas y otras municiones, además de los caballos que 
les pertenecieran. · 

Se acudió al Cabildo Catedral y a la Inquisíci9n para pregun
tarles los medi0s con que contaban para la defensa, y el _día 23 se 
recibió 'la -:visita de los capitulares el Dr. D. Andrés de Pitillas y 
Ruesga, ilustre escritor cordobés, y D. Juan Pinillos, para- exp:re-
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sar a la Ciudad que puesto que el ejército enemigo había entrado 
en Madrid, y Toledo no tenía medios de defensa, la Catedral. ha
bía resuelto «recurrir en tanto ahogo a las piedades divinas por 
medio de María Santísima del Sagrario», su patrona, habiendo 
empezado las rogativas. Los Inquisidores sentían mm:iho el peligro 
vecino, pero nó podían hacer nada para conjurarle 'ni para defen
derse. Esto ocurría por la mañana, y por la tarde llegó carta de 
Felipe V, fechada en Valladolid el día 20, dando cuenta dela bata
lla de Zaragoza y pidiendo dinero, y como la Ciudad no lo tenía se 
le escribió una carta al deán para que el Cabildo Catedral le pres
tase quinientos doblones. 

Mientras el corregidor apretaba al vecindario para la defensa, 
y éste, aunque no había perdido su amor al monarca francés, 
bien por miedo, bien por convencímiento de su impotencia, se · 
hacía el sordo; debió temerse que los panaderos no trabajasen, 
porque se construyeron seis hornos en el Alcázar y en el Corral 
de Don Diego, y tan reacios estaban los toledanos a cumplir las 
órdenes de las autoridades, que Manzano, a pesar de ser hom
bre de carácter benigno, se vió obligado a levantar tres horcas 
en las principales plazas de la población, como amenaza a quien 
no cumpliese los bandos de defensa. 

Estas medidas no surtieron ningún efecto, y el día 30 se reci
bió un pliego dirigido al corregidor, y para leerle se reunió el 
Ayuntamiento a las seis de la tarde; pero no estando presentes ni 
el corregidor ni el alcalde mayor licenciado D. Pedro de Asas y 
Argos, la corporación no podía celebrar sesión legalmente. En
tonces se encomendó, al escribano y oficial mayor de la Ciudad 
D. Juan Ballesteros y Alameda, que les buscase; y un cuarto de 
hora después, aquellos señores supieron, con el natural asombro, 
que el corregidor Manzano, en cuanto abrió el pliego se salió a 
pie por el puente de San Martín, alli fué su coche a esperarle y 
metiéndose en él huyó ante el peligro de que los enemigos le 
hicieran prisionero. En aquellos momentos se ausentó también el 
alcalde mayor a pretexto de ir a un asunto del Rey, y Toledo se 
encontró sin autoridades y amenazada por la invasión (1). En tal 

(1) En este tiempo no tenia nombre la calle del Refugio, porque para desig
narla Ballesteros al, relatar su encuentro con el alcalde, dice: ula calle que de 
~an l'ilicolás sube a San Vicente.•i 
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apuro los regidores pidieron al más antiguo, D. Joseph Antonio 
de Y epes, que tomase la vara, y aunque se resistió, la admitió al 
fin, prestó pleito homenaje como corregidor aunque intérino, y 
se procedió a leer la carta de Starhemberg, fechada en el campo 
Real de Canillejas a 29 de septiembre y que decia así: 

"Hallándose Su Majestad con su numeroso ejército en Madrid, 
y con e.l gustoso sQce.so de haber ocupado esta capital, ha queri
do avisarlo a V. S. y prevenirle al mismo tiempo que su Real 
grandeza, no viene a conquistar dominios, sino a levantarlos del 
yugo y opresión en que los ha puesto el Gobierno de la Francia, 
como lo entenderá V. S. por el indulto incluso que le remito, y en 
esta consecuencia dispondrá V. S. que luego que reciba ésta, ven
gan a su Real presencia los regidores que tenga por más a propó
sito a recibir sus Reales órdenes, advirtiendo a V. S. que de no 
ejecutarlas inmediatamente, habré de valerme del medio de las 
armas, y que en este caso sentiré que las reglas de la guerra, me 
precisen a no poder seguir las benignas pisadas que hasta aquí 
ha dado Su Majestad. Y así, en esta inteligencia me avisará 
V. S. luego de su resolución para dar las providencias conve
nientes al mayor servicio de Su Majestad y satisfacción de sus 
Reales Armas y V. S. debe estar muy cierto de que .siempre que 
su amor y fidelidad correspondan a la Real confianza del Rey, no 
necesitaré yo el interponer mis oficios para conservar y mantener 
a V. S. las honras y privilegios que la grandeza y justificación de 
sus gloriosos antecesores le han concedido. Dios guarde a V. S. mu
chos afios. Campo Real de Canillejas a 29 de septiembre de 1710. 
B. L. M. de V. S. su mayor servidor el Mariscal Conde de Starhem
berg. Señor corregidor y Ayuntamiento de la Imperial Ciudad de 
Toledo.» El indulto que se acompañaba era impreso, decía casi lo 
mismo que la carta del general y estaba fechada en Zaragoza a 21 
de agosto y firmado por el Rey y D. Ramón de :Emana Perlas. 

Tal mensaje cayó como mm maza sobre los desamparados re-
. gidores que no hallaron otro modo de salir del atolladero que 
enviar al día siguiente a saludar. al archiduque una comisión 
compuesta de los regidores D. Pedro Ortiz de Susunaga y D. Juan 
Cid de Perea y los jurados D. Juan Martín de Eugenio y D. José 
Romo Tejero, y aunque se excusaron cuanto pudieron no se .les 
admitieron las excusas y se les obligó a realizar el viaje. Además 
por si entre el vecindario se promovía algún alboroto al saber que 
cambiaban de Rey, siendo como antes dijimos más los partidarios 
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·del Boroón que los dei Austria, se nombró otra comisión que 
rondase de noche para d:midar de la quietud y reposo de 1a 
Ciudad.>> · 

Creerá el lector que los comisionados, venciendo su temor, 
harían el vfaje; pero :no fué así. E1 día siguiente, 1.0 de octubre, 
celebró el Ayuntamiento tres sesiones nada menos, y al empezar 
la primera, se recibió una carta del comisionado D. Juan Cid, ma
nifestando •que anoche dió un porrazo y hallándose a instanCias 
del médico, sangrado, sin que le permita levantarBe de la cama, 

·se halla imposibilitado, aunque con sentimiento suyo, de no poder 
concurrir ..... » al viaje. Naturalmente no lo creyó la Ciudad, y Ba
llesteros fué a ver al doliente y volvió a poco diciendo ser cíerto 
el accidente y que le repetirían la sangría, y además que la esposa 
de Cid «Se halla en cama, con accidentes que al médico le ha 
pare'cido princípio de una grave enfermedad.• En vista de esto, 
nombran para substituirle 'a D. Joseph Dávila Ponce de León, 
que también: se excusa porque .su mujer está enferma de sobre
parto, lo que la Ciudad no creyó motivo suficiente y le obligó a 
cumplir la misión que se le confiaba. 

N ombrárorise comisiones en esta primera junta para saber la 
opinión de la Inquisición y el Cabildo eclesiástico sobre lo que se 
haría en lance tan apurado, y en la segunda sesión del mismo día 
se recibió la visita de ambas entidades para manifestar de viva 
voz que una y otro se hallaban orando para pedir a Dios que diese 
a la Ciudad en todo el mayor acierto. Finalmente en la tercera se
sión sé aprobó la carta que habían de llevar los comisionados y 
que fué ésta: 

«Señor. Con el más profundo respeto llega Toledo a los Reales 
pies de V. M., para lograr las benignas influencias que desea con 
ansia merecer nuestra lealtad tan acreditada como aceptable de 
los gloriosos predecesores de V.M. Esperando que el feliz Go
bierno de V. M., establezca en estos Reynos la deseada paz de sus 
pueblos para mayor gloria de esta Monarquía, como lo expresa
ran a V.M. D. Pedro de Susunaga, D. Joseph Dávila Ponce de 
León, regidores y D. Juan Martín de Eugenio y D. Joseph Romo, 
jurados nuestros comisarios: La Real Católica Persona de V. M. 
prospeFe Dios p9r dilatados años como la cristiandad ha menester 
y se 10 rogamos. De nuestro Ayuntamiento de Toledq y octubre 
primero de 1710.» 
· .: Los comisionádos vieron·al Rey y le besaron la mano a la13 ¡o 
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de la ma:llana del día tres. Y Toledo quedó aunque por poco tiem
po sumisa al 4rchiduque. 

Como se había ausentado el alcalde mayor nombraron para 
sustituirle a D. Manuel de Guzmán, pero como por este nombra
miento quedaba vacante el de alguacil mayor y nadie lo quiso 
tomar, hubo necesidad de escribir a Guzmán que estaba en Mas
caraque que viniese a ejercerlo, y contestó que vendría. 

La presencia del enemigo en el término de Toledo se conoció 
el día 4 de octubre, pero no con el carácter de ejército regular, 
sino de partidas volantes que entraban en los pueblos sujetos a la 
jurisdicción de Toledo y los saqueaban. No se quiso confesar que 
fuesen las avanzadas del ejército, dándoseles el carácter de partidas 
de bandidos que se fingían soldados y el Ayuntamiento acordó 
quejarse al Conde de Starhemberg, para lo cual fueron a visitarle 
el regidor D. Melchor de Cisneros y el jurado D. Gabriel Alonso 
de Buendía, visitando tambié.n al general Amelitón, pero mientras 
éstos salían a cumplir su comisión el día 7, entraba en Toledo.: el 
Conde de. la Atalaya, general del ejército portugués' con 1.500 ca- . 
ballos que se 8lojaron en el Alcázar y el general en la casa de un 
mercader, cuyo apellido se ignora, afecto a la causa del Archidu
que. Quedó Toledo muy sorprendido _por la presencia de estas 
tropas, pues aunque el Archiduque avisó con fecha 6 desde el 
campo Real del Pardo que había acordado envi&r «tropas para 
su resguardo>, no llegó la carta hasta el día 9, acompañada de 
otra de Starhemberg manifestando que ordenaba a Atalaya la;per
secución de los merodeadores. En la carta del prentendiente se 
ordenaba a Toledo levantar un regimiento cuyo coronel había.de 
ser el Conde de la Puebla de Portugal y.teniente corone,! D. Pedro 
Bolaños, a quien además confi,aba el cargo de corregidor. Este 
también por carta saludába a la ciudad y se le ofrecía .. 

El Conde de la Atalaya (1) aparentaba venir en son de amigo y 
su primer medida fué quitar las tres horcas que como dijimos 
antes pusieron los afrancesados, pero al mismo tiempo pip.ió que 
la Ciudad le diese diariamente para su plato mil reales, y como la 
ciudad le manifestase la imposibilidad en que estaba de ha.cer 
gastos a causa de la quiebra, se contentó con que le diésen lo que 
necesitara como se hizo cuanto tiempo estuvo en. la población, 

(1) El Ms. citado al principio de este trabajo, a Atalaya le llama Marqués¡ 
era Conde, 
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pero si transigió en ·lo a él concerniente, no fué lo mismo res
pecto a su tropa, para la que pidió al Ayuntamiento como extraor
dinario 400 jergones que se pudieron facilitar porque los mer
caderes los dieron sin duda de miedo porque éste se había ense
ñoreado por completo del vecindario, hasta el extremo, de que 
huyeron cuantos pudieron y las señoras con sus hijas que no pu
dieron huir, se retrajeron a los conventos de monjas, desagra
dando mucho a Atalaya y sus oficiales que acudieron al corregi
dor para que suplicara a tales señoras volviesen a sus -moradas, 
"porque donde estaban su Excelencia (Atalaya) y las tropas del 
Rey nuestro Señor, no tenía ninguno que temer el que se le hiciese 
ninguna hostilidad ni se la siguiera ninguna desazón,)> 

Por muy tranquilizadoras que fueron estas palabras, no lo eran 
los hechos porque Atalaya, mirando el peligro de fuera, mandó 
hacer estacadas en los puentes, trayendo a trabajar forzadamente 
a muchos hombres de los lugares vecinos, y pidió camas, jergo
nes, sábanas, almohadas y mantas y como la ciudad el día 10 le 
escribiese, escusándose, lo sacó de los vecinos sin miramientos 
de ninguna clase. El ejército no pagaba nada: se hacía proveer 
por la ciudad de cuanto necesitaban las tropas acuarteladas y los 
que estaban alojados obligaban a sus patronos a mantenerles y no 
consintió tampoco que el Ayuntamiento acudiese al Rey expo
niéndole las necesidades apremiantísimas en que se encontraba. (1) 

Aún no se había posesionado del corregimiento D. Pedro Bo
laños y Mendoza. El dfa 12 se supo que la noche antes había lle
gado a Yepes y aquel mismo día entró en Toledo posesionándose, 
rindiendo pleito homenaje y nombrando alcalde mayor al licen
ciado D. Miguel Cervantes, abogado de los Reales Concejos, y al
guacil mayor a D. Manuel de Guzmán, que ya lo era, pero que se 
posesionó de nuevo. Traía una carta del Archiduque mandando 
fortificar la ciudad y para ello pidió 100 doblones y 100 trabaja
dores y al día siguiente ordenó que un regidor pasase a los con
ventos a mandar a las señoras se restituyesen a sus casas «debajo 
de la protección de su Señoría:.. Bolaños era un hombre de talen
to que prontamente se hizo cargo de la situación financiera de 
Toledo y para aliviarla hizo que Atalaya mandase que los oficia
les alojados comiesen de su bolsillo, dejando a los v:ecinos la sola 

(1) En el acta capitular se copia la carta a Atalaya en que esto se expone. 
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molestia del hospedaje y poco a poco el corregidor se fué unien
do tanto al pueblo que el día de su marcha fué de duelo como 
veremos más tarde. No podía ser de otro modo al ver un, Ayunta
mientó sin rentas ni de dónde sacar un doblón y que todos los 
días tenía que hacer muchos gastos. Cuarenta y ocho horas lleva
ba Bolañ.os de corregidor cuando recibió el primer apremio del 
general Atalaya, quien pedía 4.000 cargas de leñ.a para almacenar
las, añ.adiendo: ese servirá también nombrarme las personas a 
quien encarga esta diligencia para de no ejecutarla dentro del 
dicho término (8 días) pueda proceder contra ellas.» Se encargó 
la leñ.a que se había de almacenar en el rastro, junto al convento 
de San Agustín y Puente de San Martín. Otro apuro del :flamante 
corregidor era que la mayor parte de los regidores estaban huídos 
y no acudían a las sesiones y fué necesario llamarles bajo multa 
de 2.000 ducados y de 100 por cada sesión a que faltasen. El mis
mo día se escribió al Deán para que éste pidiese al cabildo un 
préstamo de 2.000 doblones que el cabildo no dió, y a nuevos y 
repetidos requerimientos, el cabildo en 25 de octubre . propone 
un empréstito de 6.000 doblones de obras pías, la mitad al conta
do y la mitad un mes después, .:por vía de emprestado y sin in
terés alguno», pero obligándose como particulares todos los caba
llei:os, regidores y jurados con sus personas y bienes, «a pagarlo 
un afio después. No se quisieron obligar los señ.ores del regi
miento y contestaron al cabildo que aceptarían sólo 66.000 reales 
si les admitiesen como garantía «lo obligado del Carnero>, que se 
cobraba en San Juan de Junio. La Catedral no lo consintió: e hizo 
bien, porque esa cantidad estaba gastada como todos los recursos 
que, el Ayuntamiento había podido tomar aun quebrantando los 
acuerdos de sus acreedores. 

El corregidor, a quien en 15 de octubre le nombró el Archi
duque además alcaide de los Reales Alcázares, se veía y deseaba 
diariamente para mantener el ejército. En 20 de,octubre supo que 
el Ayuntamiento en 4 de octubre, temeroso del saqueo, había es
condido en San Pedro Mártir 18.860 reales, los recogió y dispuso 
de ellos. Faltaba un día dinero para el siguiente y el corregidor 
libraba contra quien lo pudiera tener: un día lo hace contra los 
tejedores de oro y sedas, otro, el 23 de octubre, contra las carnice
rías, cuya renta ofrecía al cabildo siete días después como si estu-

. viese libre. El día 28 se libra contra el aceite y el 30 echan mano 
de lo que produuía la venta de pan diaria en la reja del pósito. Se 
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acudió al recurso de aumentar .el precio de los alimentos, que
dándose con lo .aumentado y así se hizo con las carnes, aumentá11-
dole 8 maravedís a la .libra de carne, 6 a la arroba de vino, 3 al 
vinagre, 6 al aceite, 6 al jabón, 6 a la libra de azúcar, 2 a ia <;le 
cacao, uno y medio a la arroba de carbón y 8 a la libra de harina. 
En 18 de noviembre se aumentó la carne en 4 maravedís inclu
yendo cabezas y asaduras. 

No por ese estado cesaban las exigencias <;le los generales que 
arremetían contra el corregidor al que habían puesto en el caso 
de ser un toled;mo más y un defensor de este pueblo. Veamos 
algunas .de estas peticiones: En 21 de octubre D. Pedro de Robles 
y -Toledo dió cuenta de haber entregado a D. Diego Ruharti, 
sargento mayor de la artillería, 97 arrooas y 17 libras de balas Se 
daban diariamente 1.700 raciones y en 24 de_ octubre iban gasta
dos en ello 150.000 reales. Como esto montaba mucho se pidió. a 
los generales Atalaya y Amelitón que todos los días señ.alasen las 
raciones que se habían de dar, y contestaron .en 23 de octubre en 
esta forma: 

«La ración de cada soldado,raso queda redu_cida a diez cuartos 
y un pan de libra y media de toda harina. 

<La ración de cada caballo, celemín y medio de cebada y 
quince libras de paja» y que diariamente se enviarían relaciones 
:firmando el recibí los ayudantes. 

Limitado así el gasto, recibió el corregidor el día 31 la noticia 
de haber mandado el Archiduque poner en Toledo 500· caballos y 
3 000 infantes de guarnición; que llegarían al día siguiente y que 
las tropas acuarteladas aquí hasta entonces, pasarían a otros pun
tos, pero aquí vino el nuevo apuro, pues mientras el Rey_ pagaría 
los sueldos, la ciudad les daría 2.000 jergones y diariamente paja 
para mil caballos de los 800 soldados y de los oficiales, incluso los 
de infantería y además la leña que necesitasen. No había, real
mente que hacer más que 1.600 jergones, por.que los otros 400 los 
tenía la fuerza acuartelada y que se ausentaba, pero como no 
había con qué pagarlos se acordó que el corregidor y los 1·egido
!Fes diesen cada uno uno .o más si pudieren y los restantes los 
gremios y los vecinos. _ , 

Así se recogieron en los dos primeros días de noviembre 700, 
que sumados a ~os 400 existentes montaban 1.100, pero co.mo aún 
faltaban 900 se acordó pedirlos al caQ.ildo cated!'al, a, los, curas y 
beneflciados y a la capilla de los Reyes Nuevos. No los d~eron, y 
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el día 7 no estflba el número de los jergones completo y la Ciudad 
los mandó hacer a su costa, gracias que D. Martín Sánchez de 
Guzmán regaló 6.000 arrobas de paja para llenarlos. 

A todo esto las puertas de Bisagra estaban podridas y según 
tasación del alarife de albañilería y carpintería de la ciudad Ig
nacio de Arias, importaban nuevas 3.000 reales y hubo que con
formarse con el gasto, ordenando en 10 de noviembre que se re
novasen. 

Nuevo apuro vino sobre el pobre corregidor. En 8 de noviero· 
bre creció tanto el Tajo que los molinos tuvieron que parar, y 
como no se podía dejar a Toledo y al ejército sin pan, se traía de 
Bargas, Magán y Mocejón. 

Pero la mayor calamidad que pudo venir a Toledo, fué la lle: 
gada del general inglés D. Joseph Antonio Stuardo, comandante 
general de las tropas de la guarnición. Hasta la llegada de éste, el 
c wregidor y el Ayuntamiento, mejor o peor, se habían entendido 
con los generales, pero Stuardo era hombre duro que no escu
chaba razones. Llegó el 1.0 de noviembre e inmediatamente 
empezó a hacer peticiones. En virtud de ellas se compusieron y 
se le entregaron las ocho cureñas que tenía la ciudad, que costó 
1.500 reales. Pidió mucho más para la artillería, y en vista de ello, 
el regidor D. Pedro Robles, a nombre del Ayuntamiento y en com
pañía del jurado D. Juan Martín de Eugenio, le visitó, para cum
plimentarle y después le expuso lo aniquilado de las arcas muni
cipales y la imposibilidad de satisfacer sus exigencias. Estaban 
presentes el corregidor y el Conde de.la Atalaya que intervinieron 
en favor de la Ciudad y según dijo Robles en la sesión «no fué 
posible se templase en lo que pedía; antes «añadiendo» que si no se 
daba y cumpliere se pasaría a rigurosas demostraciones». Esto dió 
motivo a una representación al Archiduque que aprobó el Ayun
tamiento en ·6 de noviembre y firmó el corregidor, e.n que en pri
mer término se le manifestaba el concurso de acreedores que 
había privado a Toledo de sus rentas y de que a pesar de ésto 
llevaba gastados en mantener al ejército más de 250.000 reales. 
Que había pedido a la Iglesia y no le dió. «en términos acepta
bles», y pidiéndola después como limosna el suministro de los 
jergones, tambi~n lo había negado. Que habiendo conferenciado con 
los jefes militares para aminorar los gastos, no lo consintieron, y 
en vista de elló, exponían al Rey que, «se experimentarían varios 
desórdenes que aunque ya tienen principio se temen mayores, 

8 
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siendo cierto que estos los ocasionará la voluntad de los jefes, 
pues cuando en su arribo tomaron por cuartel el Real palacio de 
S. M., manifestaron gran conveniencia por tener en él jente reco
gida y junta y ahora dan a entender alojaran las tropas por las 
casas de los vecinos como lo están todos los oficiales y cabos 
principales si no les contribuye para redimir esta vejación de que 
sólo se puede quietar Toledo.» Y piden al soberano les ordene 
que «se moderen con mudanza de comandante español que atien
da a los intereses de V.M., y conservación de este pueblo porque 

1 

D. Joseph Antonio Eduardo camina atropelladamente, sin úOnsi-
déración a el lamentable estado ni a los Reales intereses de Vues
tra Majestad, pues el ánimo de estos oficiales es poner tabernas y 
carnicerías y tener entrada franca para todo en que padecerán 
mayor peligro las rentas reales.» 

Esta representación se mandó a Madrid por un propio, pero al 
llegar cerca de Getafe, le salieron al encuentro unos soldado, le 
quitaron el pliego, le abrieron y le mandaron volver. Y aunque 
se repitió la carta no fué contestada. Acompañaba al pliego una 
relación en extremo curiosa, por lo que nos permitimos copiarla, 
y decía así: 

(Tanteo de gasto diario que se hace por la Ciudad de la manu
tención de las tropas de caballería e infantería y artillería y casas 
de los señores generales y es conforme a la nueva planta y re
ducción que empezó en tres de noviembre del 1710 años. 

»La Artillería gasta cada día 684 reales. 
>Los ayudantes reales y secretario del Sr. Conde de la Atalaya 

gastan cada día 218 reales. 
:.La Caballería portuguesa gasta cada día en paja, aceite y lena 

55 reales. 
>La Caballería inglesa en aceite y leña, 5 reales y medio. 
>Lii Caballería Holandesa en aceite y leña, 6 reales. 
>La Caballería Palatina en aceite y leña, 40 reales. 
»Las tropas de Dragones de Quierguer, Guardias reales catala

nas, inglesas, infantería de Starhernberg, de Joseyn y de Reben
Cláú. gastan ar ofa de aceite 30 reales. 

»Los capit~nes inferi:ores que son tres, gastan cada día con sus 
racíones dé bóc'a y forraje 85 reales. 

~Paja que toman las tropas él1 'el almacén sin éédula de la 
óe>ma:ndall'cia y para papel d~el Sr. Edúardo 425 arrobas 10 libras, , 
que ritoñtan 638 reales. 
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>La casa del Sr. Conde de la Atalaya gasta cada día 770 reales. 
>La casa del Sr. General Amelitón, 255 reales. 
>Salarios de personas que la Ciudad tiene asalariados para 

la asistencia de las casas de los señores generales, y medir cebada 
y pesar paja, asistir a la fagina y otros efectos, 60 reales. 

>De diferentes gastos de propios, bagajes y convoyes y otros, 
se consideran 189 reales. 

:.Monta todo 3.000 reales.» 
Aunque la casa del general Amelitón figura en esta relación, 

en 17 de noviembre fecha de la misma, el general no estaba en 
Toledo, pero se le seguía pagando a su familia y caballo. En 3 de 
noviembre acordó la comisión del Ayuntamiento encargada de 
los suministros dejar de pagar la artilleria, pero Atalaya mandó 
pagarla hasta que contestase Starhemberg, a quien se consultó 
y como éste no contestase, Atalaya dispuso que lo que se había 
de dar a los artilleros que no estaban en Toledo, se entregase al 
capitán artiUero. En 19 de noviembre la comisión pidió se sus
pendiesen los pagos por no tener dinero, y el corregidor como 
recurso extremo, ordenó librar contra los préstamos hechos por 
el pósito. 

A pesar de tal estado de penuria se mandaba gastar hasta en 
:fiestas. En 17 de octubre se avisó que iba a venir Carlo.,; III, aun
que no vino, y el corregidor dispuso se hicieran por la noche 
fuegos e iluminaciones. Y a los capitulares les ordenó se surtieran 
de golillas para que de esta manera recibiesen al Rey. Acercán
dose .el día de San Carlos, el Ayuntamiento acordó festejarlo con 
«hachas e iluminaciones con fuegos de mano» en las Casas Con
sistoriales, pero como no tenían pólvora ni con qué comprarla, 
tuvieron que pedirla al Conde de la Atalaya. Este festejó el santo 
de su Rey con una comida, por supuesto a costa de la Ciudad, 
y se dignó convidar al corregidor y con él a un regidor y un ju
rado. Fué nombrado «Comisario general de las tres gracias» el 
obispo de Solsona y el Rey desde Oiempozuelos, a 19 de noviem
bre, manda que se le hospede y agasaje, y por último viene 
Starhemberg y se le manda prevenir casa en la de D. Gabriel 
Llamas, regidor, se le prepare comida y se nombre Comisión que 
le visite~ Y vino Starhemberg y no recibió a nadie ni hizo caso del 
Ayuntamiento, limitándose a dejar un papel en que ordenaba que 
visitaran al conde de Amelitón que quedaba aquí de guarda Gober
nador y comandante de esta plaza y del ejército de batalla, y que se 
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hicieran padrones de las casas en donde estaban alojados oficiales, 
de las que puedan servir para ello y de las que no tuviesen con
diciones. Esta visita fué el 21 de noviembre en los últimos días de 
la estancia en Toledo del ejército del Archiduque. Estubo hasta 
el 24, le acompañaban el general Stanop y el consejeI\) de Estado 
marqués de Castrillo. Celebraron concejo de guerra con los demás 
generales. 

El mando de Stuardo en Toledo se distinguió por un odio 
concentrado y oculto del vecindario hacia los invasores, motivado 
por sus arbitrariedades, y hasta el jurado D. Mateo Ortega, que 
le tenía hospedado, tuvo que lamentarse en el Ayuntamiento «del 
perjuicio» que le ocasionaba tal alojamiento. No dicen nada las 
actas capitulares de los trastornos que por esto ocurrieron, pero 
el anónimo autor del Manuscrito recogido por el Sr. González y 
de que antes dimos cuenta, contemporáneo y testigo de vista de 
estos sucesos, los nárra en la forma siguiente: 

cPor la tarde (no dice de qué día) echaron bando pena de la 
vida que el paisano que a las 8 de la noche no estuviese en su casa 
recogido; y que el soldado que encontrase alguno le pudiese 
matar. Esto afligió demasiado a los vecinos ..... 

>De esta suerte se iba pasando como se podía, y en llegando 
la noche, los soldados robaban a los toledanos y los herían en 
resistiéndose, los cuales iban con las quejas al corregidor puesto 
por Guido Starhemberg y él los decía: «Hijos, yo no lo puedo re
mediar que se vuelven contra mí.» Y era verdad, porque una 
noche le corrieron los criados, y a él, le quisieron matar. 

»Viendo esto los vecinos se juntaban en cuadrillas, y salían al 
anochecer cada uno con sus armas, y se iban al Corral de Bacas y 
a otras partes ocultas que caían al río, y ·al soldada.. que venía, 
fuese inglés o español, o otra nación, le mataban después de des
pojado de dinero y vestidos le arrojaban al río, y de esta suerte 
cayeron más de 130 de los enemigos. 
" »A otros en las casas, donde estaban borrachos {que todo~ lo 

eran), los cogían y los mataban y los echaban en los pozos, y :de 
esta manera faltaron muchos, y si. hubieran invernado aquí, se 
hubiera quedado Starhemberg sin soldados.». 

Desde el martes. 25 de noviembre se corrió la voz cte que los 
soldados del Archiduque abandonaban a Toledo, y según el anó
nimo citado, el día 27 todos los oficiales y cabos que estaban alo
jado.s s~ fueron despidiendo de sus huéspedes y concentrándose 
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en el Alcázar, advirtiendo a sus patrones que no saliesen de sus 
casas por :3i ocurriese algo desagradable. De esto no hay noticia 
oficial o sea en las actas municipales, pero sí por la del día 28 se 
ve que el corregidor estaba enterad() de la marcha y él se marcha
ba también, y como había resultado simpático .el pueblo, por el 
interés que por él se tomaba, quiso despedirse y al mismo tiempo 
hacer un favor al Ayuntamiento y a sus amigos el general inglés 
Stuardo y demás generales. He aquí las palabras que pronunció y 
se copian en el acta: 

«Su se:ñoría el señ.or corregidor dijo que desde que está en 
esta Ciudad con el empleo de corregidor, como lo ha acreditado 
lá; experiencia, ha deseado y solicitado cuanto ha pedido en orden 
al servicio de la Ciudad y de sus individuos. y vecinos y quietud, 
y que está próximo a cesar en este corregimiento y salir desta 
Ciudad con cuya ocasión, mirando por su bien, y que tengan el 
abasto necesario para los vecinos, tiene tratado con los se:ñores 
generales que el trigo y harina que tienen almacenado en ella 
den a 35 reales la fanega pagaudo en contado en que la Ciudad 
lo compra. Que reconoce que la Ciudad tiene sobre ello resolu
ción donde no pasarán a distribuirlo por otros y a niás subido 
precio y sentiría mucho que se perdiese esta ocasión y convinen
cia y que en cualquiera parte que su señ.oría se hallase, la Ciudad 
y sus capitulares en todo cuanto fuere y pudiera ejecutar de su 
servicio experimentaran los buenos deseos y leales afectos que a 
todos ha profesado y otras muchas razones de cortesanía que 
oí<;l.o por la Ciudad, dió rendidas gracias a su se:ñoría por lo mu
cho que ha favorecido a la Ciudad como tienen experimetado, 
ofreciéndose a todos a asistir y servir a su señoría en cuanto les 
ordenase de su agrado y satisfacción.» 

El Ayuntamiento aceptó el precio del trigo y nombró una 
comisión para entenderse con el general Stuardo y otra para que 
«asistan a su se:ñoría el Sr. Corregidor a todo lo que se le ofre
ciera y fuere de su servicio en el tiempo que estuviese en esta 
Ciudad.» Quedó de corregidor interino el alcalde mayor don 
Miguel de 0ervant'es, pero al día siguiente se restituyó Toledo al 
poder de D. Felipe V. 

SE CONTINUARA 

ilafutl i8uutirt~ bt Juelluun 
Namrrario u Blrtdor. 

--..... --
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ras de las poblaciones, cerca de los caminos para que el viandante 
las viese y le sirviesen de escarmiento. De ellos está llena Espai1a, 
y los muchos que hay en la provincia de Toledo, han sido des
critos por nuestro amigo el docto cronista Sr. Conde de Cedilla. 
Las picotas no estaban fuera, sino dentro de las poblaciones, en 
el lugar más concurrido, en Ja plaza principal, y servían para 
poner a la vergüenza los reos. No tenían la forma de rollo ni co
lumna y generalmente eran de fábrica, poro también las había de 
madera. Consistían en· una escalera qne desemlJocaha en una 
plataforma peq110J1a con antepecho a los lados y un asiento en el 
fondo. Generalmente tenían un tejadillo o guardapolvo, y su 
altura venía a ser do tres o cuatro varas. Aún quedan algunos, 
aunque pocos ejemplares, y en esto momento recordamos la de 
Montoro, provincia do Córdoba, en la Plaza Mayor, en frente del 
ayuntamiento y a un lado de la parroquia. Algunas veces, como 
queda dicho, eran do madera, es decir, provisionales poro on la 
forma dicha. 

Hecha esta aclaración necesaria, decimos que la picota de 
Toledo estaba en el lugar más público, en la plaza de Zocodover, 
no precisamente en olla pero sí a la entrada, y ahí va la prueba. 
En el Almocraz cld Hospital de la ~Iísericordia, entre las fincas 
de la parroquia do la Magdalena, tl'ibutal'ias al benéfico estableci
miento, se describen una casas c¡ne fueron do Juan Ramos e 
agora de Anclr6;; García, cerrajero, y lindaban con las de Dartolo
mó García, espaíloro, y cuyo tributo reconoció Andrós García en 
16 uo Octubre do 153-!. Pues bien; estas casas estaban en la callo 
de las Arnrns, •bajo do la Picota a tres casas saliendo de la plaza a 
la mano uerecha. • La Picota no está marcada en el plano del 
Greco. 

VI 

Incendio milagroso. 

Con este título se encabeza la rclaci.Jn que voy a copiar y c¡ue 
está en el folio 3!1 vuefto del libro de cuentas de fábrica de la 
pan·oqnia de Santa Justa, que empieza el año 1653. Dice así: 

•En 2-! do mayo do mil y seiscientos y cincuenta y nueve ail.os, 
sabado infraoctaYa do la Ascension do N'uestro Sol1or Jesucristo, a 
las nueve y media de la noche, viviendo Antonio Rodl"iguez Cejas 
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una casa de la plazuela de Ja Roperia, que es contigua a Ja casa del 
curato de esta Iglesia de Santa Justa y Rutina y de la sala de la 
Santa Caridad, todo proximo a la dicha Iglesia, sucedió que una 
criada del dicho Antonio Rodriguez, dejó una luz encendida junto 
a una cortina de lienzo que estaba delante de una ventana y se 
aprendió la cortina y instantaneamente se extendió el fuego por 
todo el aposento, que era tercer cuarto y comenzó arder toda la 
casa avivando el fuego un aire grande cierzo que desesperaba el 
remedio por ser muy recio y porque habia en el cuarto de la dicha 
casa (encima del que ardía) unas libras de polvora hasta en can
tidad de una arroba. =Apoderose el fuego de dicho cuarto, abra
sose la polvora y voló los dos cuartos tercero y cuarto y junta
mente los cuartos contiguos de otras cuatro casas y entre ellos fue 
uno el de la casa de dicho curato. Reconociéndose el daño tan 
grande que sobrevenía a esta Iglesia, que está consagrada con 
tantús cuerpos de Mártires y Santos Obispos y Confesores como 
en ella hay enterrados, cortaron Ja sala de Ja Santa Caridad 
adonde comenzaba el fuego y la casa del curato, y sacóse a toda 
diligencia de esta Iglesia el Santísimo Sacramento, santos oleos y 
imágenes y ornamentos, y se llevó a la Parroquia de San Gines; 
implorando todos a la divina clemencia por intervención de la 
Santísima Virgen y Madre de Dios del Socorro, que se venera en 
esta Iglesia, para que mirase esta causa con la benignidad y 
piedad que su divina Majestad acostumbra tener y con que nos 
ampara en los aprietos y tribulaciones nuestras, y fué servido de 
oirnos y instantaneamente so volvió el aire contrario y se puso 
ibrego con que la voracidad de las llamas que inclinaba a la 
Iglesia se volvió a la parte de Ja Plazuela de la Ropería, cebándo
se en la materia que había quedado se fué mitigando el fuego.=El 
Eminentísimo Reverendísimo Sr. D. Baltasar de Moscoso y Sando
val, Arzobispo de Toledo, envio toda su familia con doce achas 
blancas para que acudieren a todo lo que necesario fuere.=La 
Justicia real andubo con grande vigilancia y cuidado poniendo 
los medios más eficaces para el remedio.=El Domingo siguiente 
24 de este dicho mes de Mayo se trasladó el Santísimo Sacramen
to desde la dicha Parroquia de San Gines a esta de Santa Justa 
con una solemne procesion. Llevaba su Divina Majestad el licen
ciado Francisco de Messa cura de esta dicha Iglesia metido en el 
baso dorado en que está en el Sagrario, revestido de alba, estola 
y capa blanca, debajo de palio que las baras llevaban cuatro 
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sacerdotes; acompañó la procesion el cabildo do curas y benefi
ciados y otros muchos sacerdotes y prevendados de la Santa 
Iglesia y seglares todos con luces en cantidad de seiscientos y 
veinte luces; asistio la cofradía del Santísimo Sacrumento y her
mandad del Santo Cristo do los Remedios con sus pendones y 
estandartes; salió por la tardo a las seis do la Parroquia de San 
Gines, bajo por las calles do Granada, y fuo por la Lampara hasta 
Zocodover y por la callo de la Sillería hasta San Vicente y allí 
entro en la procesion San Scbastian que la acompafió su cofradía 
de la Santa Cu rielad y llegaron a esta Iglesia hasta donde se coloco 
su Divina Majestad; que sea siempre alabado por todos los siglos 
de los siglos amen.=L.d° Fran.<0 de Messa.• 

El ínquilino Antonio Rodríguez Cejas en cuya casa comenzó el 
fuego era portugués y no se porque fue preso por la Inquisicion y 
en sus carceles estaba en 1661 en que la fabrica de Santa Justa 
hubo de dar en sus cuentas por suspendida la suma de 300 mrs, 
que debía por alquiler de unas salas que eran de la Iglesia y que 
arrendó despues del incendio. 

ltufarl Eumiru lle !\rellano 
Nuwrrarlo 11 ll!rtctor. 

---------
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]¡cadémicos Correspondicmlczs 
1l1gldo1 durante 11 ugundo trlmaat11 de 1919 

y que no figuran en el último anuario pnblicado. 

CORUXA 

Sr. D. Félix Estrada Catoyra. 

SEVILLA 

Sr. D. José María Tassara González. 

TOLEDO 

Sr. D. José Vera González. 

---~--

En España. 
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